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En la tmpr1nta de U SERPIS 
hay á la venta una máquina de 
iropn.11ir á dos tintas, con rodillos 
cilindr ic •s, tamaño interior de ra­
ma 61 por 4 7 centímetros y tres 
máq 11 inas más de diferentes siste­
mas. 
, ,P,ara . info~mes ,en la mis~a llP­

pr-enta. 

horrendo ~taquo á la liber-tad el 
prohibirla:-~. 

¿Los fines qne ae proponen son 
monstFuosos y da:ñinos? Pues hay 
que declararlas fuel'a de la legali· 
daq y perseguirlas eón saña. 

N~die p,uodo n,egar, s.in. faltar á 
los más rud~mentarios principios 
fde la lógica; las consecuencia$ de 
este dilema que en forma interro­
gatoria acabamos de proponer. 

Lo verdaderamente enrevesado 
~ ;;> del caso está en analizar si los fi-

Salió por fin el tan cacareado nes de las asociaciones religiosas 
y espetado proyécw de la ley de son ó n<;> lícitos, y este es solamen­
asociacio;nes~ · qu~ .- ha . ·v~n~do en te el punto á ~iscutir. Para .aosó­
verda,<t,~ ~esel\yll:n~~r. á 1M. izqui~r- ti·o.s resulta de m:ia suma ~e~eillez 
das, wien~tpas , q¡l~ ,IJ, las derechas por más que' ~obre ello se ha con­
parece que simplemente ha disgus- tendido m~cho. Aquí no hay más 
tado por él solo motivo de haberse sino que las órdene~ religiosas pro· 
presentado sin la aprobación y ve- mulgan y pretextan finW3 lícitos, 
nia del Vaticano. inocentes y haHta altruiatas, pero 

Han cesado lo~ periódieos ultra· . solo son un engañb1 y estan fuera 
mqntanos en s~s recios; ataques . de sus verdaderas intencione~ qu(-J 
contra el t emido pr.oy.ecto, desd~ el no son otras c¡u~ explotar la 'igno· 
instante que ~~u:' t.ext~, há. sido cono- ·r~ncia y' la credulidad pú,blica. en 
cido. Parec,e que esa tácti~a de fe- . su beneficio, acto que lleva su san· 
roz acometividad, que antes. em-. ción en el Oód¡go penal. 
pleaba la grey clerical, no tenia He aqui los verdaderos términos 
m~s objeto que hacer reducir en 1~ del problema, y he aquí las raza­
posible el grado de radicalismo en nes del odio que provocan á la So-, 
su · confección~ Las protesta~ que · ciedad manifestado en varias. aco-
de parte ., del elemen~o adicto á metidas .que han sufridó, ya de las , 
Roma 1se inician,. y y~ e m piezarr á · naciones, ya. de los estados y hasta 

• 
menudear, no hablan para nadal 1de loi31 ' mismos p1\pas, . en algunas 
de los conceptos ·del articulado; se ocasiones . 

• 

reducen á censurar la independen- Claro es qua si una continua ex-
cia 'civíl con que se ha llevado á periencia nos demuestra que las 
cabo. ót:denes r eligiosas han procedido 

Los republicanos y librepensa- siempre con .. abuso y enga:ño, esto 
dores, en oam biq, se quejan de la solo1 es razón suficiente para que 
mezquindad del :proyecto·, y alln se .sin menoscabo de\ .. culto á la líber· 
llaman á ettgaiño'· por entender 'qué ~tad,, 'y como medida 'de salvaeión 
pone las cosas :en peor situación · pública, se niegue el derechó ~ la 
q ne antes, por venir' ~- iegalizar la existencia de esas asociaciones co-, 
equivoca situac~ón de las congre- mo se' hizo en Francia, se ha he· 
gaciones re'igiosas. cbo recientemente ~n Portugal y 

Puede que nosgtros no veamos se hará en España, si no por los 
claro en este asunto, pero no llega- partidos monárquicos, al menos, 
mos á par~icipar del pesimismo .de por un gobierno republicano cuyo 
nuestros correÍigioJ?.arios res'pectq ~~v~nimierito ' cretn:nos no está 
á la ley 4e ~aociaqiopes. , · mpy lejos. . , 

En · primer lugar, e~ un .punto , Entre tanto no debemos ~x.tra­
muy claro el qúe, dentro del siste-

1 
ñar ni quE\jarnos de que los parti· 

ma liberal, se refiere á la libertad dos monárquicos, por muy avanza­
que deben tener todos los miom- dos que sean, gasten escrúpulos· y 
bros de la Sociedad, rara asociarse remilgos en este asunto. Lo verda­
CQ.n el propósito lle cumplir un fin dera~ente digno de extrañar es 
licito. Y,a no es tan• clara la Qonsi- que los republica:o.os y librepens.a­
deración de',q ue .el.)fi.n ó fines que dores espf\rasen- éOsa más eficaz de 
se propone·n· las cf>rdenes religiosas un gobierno monárquico. 
sean efectivamente licitos. '.Aqui Después de todo, si el proyecto 
entra verdaderamente la piodra de llegase á ser ley, y se cumpliet·a, 
toque 1ue ha de aquilatar la legiti- no lo consideramos tan inocente y 
midad del proyecto en cuestión. desprovisto de eficacia que no die· 

¿Cumplen las asociaciones reli- ra al traste con las órdenes reli· 
giosas fines lícitos? Pues seria un giosas, que al cabo y al fin no pue· 

' .1 

den su,bsistir sino al amparo de la mente se dice, y lanzan anatemas 
impunidad y el privilegio. contra sus apóstoles, con elucubra· 

Comunidad reiigiosa que ha de cienes de reconocidos neos,, que es 
presentar al gobernador . el~ regla- lo mismo que si pretendieramos 

~~'-

Dlento para su aprobaciÜ'n; como conocer á los jesuitas á fondo , con 
cualquier sociedad ·ciyil, y, cop10 ,autorizados textos de Eugenio ·Sué. 
esta, ha de confecciona\:\ sus cuen- 1 Permitidme la caeofonia~ La ge: · 
tas <ile ingresos y gas~.~~~~;y ha de. 1 ;de~nad:a, de que ~as .c~s~s. se debe~ 
·estar expuesta á: cada:f: m<.l'meutd á empezar por el prlnclpi0'itiene; aph· 
la inspección gubernativ~ para 

1 

cación en esta ocasión. 
que se compruebe la co.~~ormidad ¿Que es anarquía? ¿Que es acra· 

·'l'rr 
de sus actos con· el reg~~ento pre- cia? ' 

• 1 , , , • ' 

sentado y con las preséHpciones de En síntesis; Anarquía es, la des-
la ley, es comunidad al agua. . ·trucción del Estado autorizaría, susti~ 

Para nq pod·er enga:Q,~:r impune- tuye.ndolo por un consejo mer?amente 
meD;te al ,mu~do con f~s~s ~re,Run- administrativo. Acraeia es,Ja nega­
cion~s, de pqbreza, cas~.i.dad, .absti· ción de gobierno y desaparici6wde 1 ge~ .. 
·nencia y. :virtÚd, ex:plot~:Qdo bQni- .rarquias so9iales. Ergo,•J ana:rquista 
tameate la eredulidad y la jgúo· · será. el que profese la ,anarquiia y 
rancia del público, maldita la ne- acrata, el que profese la.r acracia. 
cesidad que tiene cualquier vago H;ay defensores de estas ideas 
ó pícaro de meterse á fraile, y so- tan eximios como las brillantes 
lamente cabrían en los conventqs plumas de Eliseo Reclus, Pal1lo 

• 
a.quellos que tomasen en serio, y Brause, · Jan .Kow.ski, Guilláume, 
con verdader:a sinceridad, su voca- Sal vioni, Prucil:ont eh con <le Leon 
cióri, los ú-uales, por su insignifi· Tolstoy, Félix Faurel y · :otros• cien • 
cantG número y por la inocencia y no rnénos ilustres,. ·todos ·· lionras 
aim plicidad de su com'etido, deja- mundiales, euyos nombres .son ga· 
rían de ser una amenaza para la rantía de la rectitud. de sus · inma· 
Sociedad. Esto sin contar que, con culadas conciencias. , 
tales condiciones, para nada ha- Lo que hac~ es, que ~as· obras de' 
bían de servir á la: · ambición y estos eximios escritores; de. estos 
afán dé dominio de la Iglesia, que sabios, como Roldán, eL último c<~J~o 
mira aliora en ellas SUS avanzadas ,ballero francés, sin miedG y SÍD I·t'a~, 

' t' •• j 1 ' 

y el más ap,ropiago medio de dis· cha, no. las cómpren'deli}¡ to~os clos,J 
frutar un rico y continu.o botín y, 

1 
cerebros, no las pueden . dijerir~ to­

por lo tanto, sería ella la primera das las inteligencias, y de ahi las 
en mirar con indiferencia su ex-· perturbaciones que promueven. 
tinción. · Convidad á un pastor de . lás 

Por eso creemos que la ley de montañas gallegas, .acostumbrado 
asoci~ciones, cumplida con escrupu- á comer cecina y pan de centeno, 
'loaidad, sería Jo suficiente para á un opíparo banquete ·en casa,, 
acab~J' cqn' las órdenes rponásticas~ Llardhy y al atracarse de aquellos, 
• _ J. M~>RTL'N:Ez. · suculentos manjares, sufrirá' .una 

~ SI'L tTET AS ~ 
Anarquistas y ácratas 

<= ::> 
Dejemos á un lado la pluma del 

escritor')' emptiilemos el bistud de 
la eritica, y si el trabajo no es ·su-, 
perior á nu~stras pobres fuerzas, 
procuraremos' descuartizar para es­
tudiar con sangre fria-, sin prejui-

• 

cios funestos¡ con tranq nilidad in-
glesa, á este gran coco de la hu­
manidad, que,, á su solo nombre 
tiell,lbl~:~,.. el o:~: be y hace prorrumpir 
á ,las multituges en los gdtos del, 

• 

pueblo judlo a,l ver á Jesús en ,el. 
balcón ¡Crucificale! ¡Crucificale! 

No solo á individuos sensatos, 
sino á _obras de consulta que la 
impa1·cialidad debia reinar en su 
seno, al hablar de la anarquía, 
pierden los estribos, como vulgar· 

/ 

indigestión ·que pondrá en· peJig:ro 
su vida:, flino muete.• ¿Tendrá la 
culpa el cocinero? Nó, es que su 
estómago no está dispuesto para 
contener aquellas vian,das1 Pues lo 
mismo pasa con las lecturas'. No . ' todofl, podemos, estud1arlo1 todo.. 1 , 

¿N o pasa en nuestra s0cieda:d l 
que hay· personas estudiosas, con 
grandes deseos de saber, pero co· 
mo las vicisitudes de la vida no 
les han dejado estudiar á su debi­
do tiempo, el barco de su ilustra· 
ción no lleva lastre, el edificio de 

' 
s.u ~abidurta está alzado sobre fan-

.( ' .. 1 ' 

. go, no sob.re H?Cas _pé.tr.eg.s, ;g.o J1.~y¡ 
cimientos fuertes, ' el bagaje_ de··sus 
conocimientos se reduce á •malebas 
vacías y al p1·etender tomar 'parte 
en una conversación son el haz me 
de reir, con la mejor buena fé, si, 
pero co1;ren un espanto.so r,idioulo, 
pues equivocan lastimosamente 
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gimnasia con magnesia, acústico 
con acuático, axiomático con neu· 
mático y hasta rutilante con petu­
lante? Pues,. apliquemos el simil. 

Generalmente se aplica el califi· 
cativo ~de anarquista al que tira 
bombas explosivas. El que esos 
crio:ren:es perpet.ra, segtí.n la tesis 
que venimos desarrollando, será 
un perturbado, un incendiario, un 
asesino, un criminal, si quereis 
¿~ero anarquista? líl.unca. 

¡Qne 'tla habido <!lontro de esas 
teorías, exaltados, locos que han 
hecho odioso el nombre de anar· 
quista! ¿Y qué? Acaso hay alg,una 
teorf.a por noble, por santa que 
sea, que se vea libre de la enfer­
medad del fanatismo? ¿Acaso la. 
~isma Santa Madre Iglesia Cató· 
lica Apostólica y Romana no cnHn · 
ta en' su seno y hast,a los venera 
en sus altares á fanáticos que lle­
garon ha~ta el cri•nen por la reli· 
gión como el inquisidor San Ped,ro 
Arbues, Santo Doming0 de Guz· 
man y hasta el envenenadot· San 
Francisco de Bo1ja, Duque de 
Gandia? 

¡Dono~a teoría seria juzgar al 
partido conservador por Cierva, al 
republicano, por Lerroux y al' 
cuerpo médico eApañol en globo, 
por el profundo sabio Ramón y Ca­
. 1' Ja. 

No hay que confundir , no, á Re· 
olus con Cañero, á Brause con Ma­
latesta, á J ankowiski con Pallás, 
á Guillaume con Morral, á Sal vio­
ni con Bakounine atJtor del cate­
cismo revolucionario y del Indica-· 
dor, anarquista, libro editado clan­
destinamente en Londres en don- · 
de se hallan las criminales l'ecetas 
para fabricar bombas explosivas, 
)a táctica revolucionaria y el mé­
todo par:a construir. barricadas: . 

¿Que Most dijo? Al contemplar 
los cadáveres de los Mártires de 
Chicago, ¡cada gota de sangre de esas 
víctimas, costará una víctima! Bie:o. 
¿y qué? .¿no es más punible el axio­
ma que practican los jesuitas, que 
todos los medios son buenos con tal de 

· llegar al fill? 

¡Calma! ¡'rranquilidad! No por­
que haya un centenar de locos, 
tenga que meterse la humanidad 
en una casa de orates. 

Discutamos con se1:enidad, todas 
las teorías, por disparatadas que 
parezcan á primera vista. Es la 
única manera de hacer cuerdos á 
los locos. 

\ 

TOMILLO 

-------------.·.---------------
Las causas 
• de laá ·guerras 
La guerra puede definirse con una sola 

palabra: LA VtOLENCrA. ¿Es preciso dejar á la 
violencia gobetnar al mundo? · 

Toda~ las guerras, como todas ·las dis­
putas, tienen, naturalmente, una causa. Pe­
ro esta causa es tan poco digna que nunca 
se con6e$a . 

Una borda salvaje se establece en una 
comarca fértil. Cultiva trigo, siembra malz, 
ba~e e~cavacionea para descubrir pozos, 

. :ntste 

X.A CX'ODAD 
-· . 

construye habitaciones, prospera, en fin, 
gracias á su trabajo y á su industria. La 
población vecina envidia sus riquezas y le 
declara la guerra, sin otra raz0n que el an· 

· sia de saqueo. 

Que se trate de una tribu bárbara ó de 
una nación que pretende ser civilizada, la 
guerra tiene siempre el mismo orígen: el 

s¡tqueo. Pero cuando éste es colosal, toma 
otro nombre: se llama c;onquista. Los direc­
tores del saqueo organizado son conquista­
dores . 

Alejandro conquistó la Persia, el Asia 
Menor y la. India, . ejerciendo un amplio 
bandidaje. ctsar conquistó las Galias; peto 
dicha conquista, llevada á cabo con una 
barbarie sanguinaria sin ejemplo en la his­
toria poc.o .edificante de las guerras, fué 
una vcrdJ d~.Jia empr:esa incl ustrial. ¿Acaso 

•' 
las g-uerras de· Alejandro y ( ésar, desde 
luego muy lucr.aJivas, pudit:ron tener otra 

> 

causa que la rapiña? Ni los indios ni los 
persas ameri;_a$;9,3 n al rey de Macedonia. 
Tampoco los ·Bre,~ones ni los galos podían 
hacer sombra al :poder de Roma. 

La c?nql.!ista es por lo tanto un despojo, 
una rapiña, ·u~ro t o. Muchas veces los con 
quistadores ¡¿,,,,_e~nfiesan ingenuamente sin 
temor. C¡.~and!) 'los españoles llegaron á 
Méjico y al Perú iban buscando oro y des-. 
truyeron las desgraciadas poblaciones indí 

e • 

genas para e~clavizarlas y aprovecharse de 
sus riquezas. Napoleón, durante los quince 
años de su poder absoluto, que le per-mitió 

' '· 
desencadenar sobre Europa todas las cala-
midades de la guerra, declaró francamente 
su deseo de someter el mundo. Luis XIV, 
Federico II, Carlos XII, Aníbal, fueron co· 
mo César, Alejandro, C,ortés, Pizarro y Na­
poleón: grandes conquistadores, es deCir, 
bandidos de desmesurada talla. 

En el fondo todas las guerras tienen por 
motivo, declarado ó no, el espíritu de con­
quista, Cuando los rusos declararon la gue-

' . rr'a á los turcos, era para apoderarse de 
Constantinopla; cuando Inglaterra guerreó 
con China fué para apoderarse de sus mer­
cancías y su opio, y con el Transvaal para 
apoderarse de sus minas; cpando los E$ta­
dos Unidos declararon la guerra á España, 

· era por tomar Cuba, Fuerto Rico y Filipi­
nas; cuando Italia estuvo en guerra con 
Mcnelich, fué por acapanr su n:ino; cuan· 
do Napoleón 1II hizo la campaña de Méji­
co, fué por dominar allí, 'ó . por lo menos 
para poner un soberano puesto por él. 

Sólo para enmascarar este bandidaje se 
emplean expresiones hipócritas ... El pueblo, 
q11e es un niño grande, se deja engañar con 
estas hermosas frases, acepta todas las pa 
parruchas que le cuentan y se entusiasma 
frenéticamente cuando se esparcen rumóres 
ofensivos sobre la gloria nacional, el presti­
gio de sus armas y el renombre de sus so-. ' beranos. 

Algunas veces no se le oculta que se tra­
ta de un dt:spojo: cSi nosotros no nos im­
ponemos á ese pafs, débil é indefenso, otro 
se apoderará de él.» Razonamiento admira · 
ble, que sólo puede compararse con el del 
ladrón que roba un bolsíllo: cSi yo no 'to­
mo esta bolsa, otro la robará; tanto da 'i_Úe 

sea yo,; y se la apropia sin escrúpulos. 
Y, efectivamente, Napoleón IJI libró á 

Lombardfa del yugo au~triaco, pero se ane­
xionó la Saboya; los Estados Unidos pre 
tenden librar á Cuba del yugo español, pe­
ro se llevan Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Rusia ha librado á los cristi,anos del yugo 
musulmán, pero se anexiona la Besarabia y 
parte de Bulgaria ... 

En esta rápid'.l exposición de la causa de 
las guerras veremos que tienen por princi­
pal motivo el espíritu de conquista; . es de· 
cir, el espf·ritu de despojó .y de • rapiña. Las 
tierras, los tesoros, las industrias del vecino 
nos tientan, y entonces les declaramos la 
guerra para despojarlas, lo mismo que en 
un camino una compañia de ladrones de­
tiene la:,¡ q~ligepcia~¡ para apoderarse de las 
maletas. de los vestidos y de los bolsillos 
de los viajeros. 

- ·-
Dicho espíritu de conquista se encubre 

con palabras sonoras, como son el honor 
nacional, t:1 equilibrio europeo, el libartar á 
los oprimhilos, pretextos falsos c¡ue, repeli· 
dos en periódicos populares, acaban por 
descarriar á la opinión y persuadir á los 
cándidos de que la guerra ha sido entabla­
da por motivos de justicia, cuando no hay 
en realidad sino causas vergonzosas. 

• • • • • • • • • • • • • 

En cualquier caso, sea el latrocinio ó la 
vanidad el móvil de la guerra, los grandes 
jefes son l;s que viven, y el pobre diablo 
del soldado •.. el que muere. 

(De la obra de Carlos Richet, catedrático 
de la Universidad de París. cLas guerras y 

• 

la paz,). 
(Por la traducción) 

ALDORN~s·. 

(De El Mercatztil valmcitmo ). 

De esta manera p ' en~a n y discurren los 
que el pedante de Maura trata de apaches. 

¡Apaclus asi son los que hacen falta, so­
lemne majadero! 

---------------------··.--------------------------

OTRO REVULSIVO 
• 

Con la ca ida de la comunidad · Máuro­
Cervista, comenzó el alivio de los punzantes 
escozores que en la piel dura de los espa­
ñoles, causaron los latigazos terribles que 
desrle . el poder asestaron sobre todo su 
cuerpo aquellos bárbaros sthguinarios. 

La subida de Moret y luego Canalejas, 
.han obrado como empla~tos calmantes so­
bre las heri~•s y ca, denal~s cau~ados por 
aqudlos latigazos y no obstante, eran tan 
profundas las excisiones, que han durado 
hasta el presente los dolores ó su recuerdo 
y nos ha tenido prevenidos para evitar nue­
vos guipes de aquellas carniceras manos. 

Hoy parece que nada nos amenace, ó 
que hayamos perdido el temor cerval que 
nos inspiraba la posibilidad de que volvie· 
ran á hacer chascar el látigo sanguinario, 
aquellas manos asesinas de los españoles. 

Nos vamos tendiendo á la bartola y á 
los pocos, que, escarmentados en cabeza 
ajena ó bien en propia, se agitan para evi­
tar que vuelva aquella situación espantosa 
y terrorlfi.ca, se les deja abandonados y so­
los en la l'ucha, como si estuvieran hacien· 
do obra de dementes, de tontos ó de ne­
cios. 

Ya se han borrado las huellas de aque­
llas heridas en gran parte, y estamos su· 
friendo pacientemente ~uevos golpés aun- · 
que no tan fieros y no vemos como se nos 
prepara para Só\Crificarpos otra vez tan bár· 
baramente, ó más si cabe, á la saña inquisi­
dora y sanguinaria de la más brutal y es.tú· 
pida tiranía. • 

Si tal es nuestro sino, y no no~ apercibi­
mos á la defensa antes que caiga ~obre nos 
otros la tralla truhanesca y despiadada, mor­
!:liendo con fiereza las manos crimin;1les que 
la empuñan y de~pedazando su cuerpo á 
dentl!ll ;~ das rabiosas, hundiendo para siem-. 
pre la corte de infames canallas que insan­
ciable pretende reducirnos á su servidumbre 
y aniquilarnos, cúmplast¡ el destino; doloro· 
sa y amarga será la realidad, p~ro ¡entonces 
de seguro será el crugir de dientes y obran· 
do sobre nosotros cual otro revulsivo, des­
pertaremos con ímpetu nuestras energfas y 
barreremos, cual torrente devastador todo 
cuanto se oponga ¡¡J paso de nuestra (Ven­
ganza para reintegrarnos de todas las ver­
guenzas é iniquidades sufridas, haciendo en 
el colmo de nuestro furor, un escarmiento 
ejemplar por el cual infundiremos el respe· 
to· que merece el sagrado de los derecho; 
del hombre. · 

• 

Pues está visto que el camino de las re-
vindicaciones se ha de reco, rer .a saltos y 
no paso á paso; venga cuanto antes el aci­
cate que nos ha de dar empuje y decisión' 
para iltropellar los ob¡,táculos. 

V cnga el látigo Mauro·Ciervista, y desá-

• 

tese furioso sobre nuestras rese t'd . 
n 1 as hen. das para que hagamos el coraJ'e 
que nos fat. ta para dar el zarpazo de gracia L 

1 fi .t a turba 
de ru anes sin .p1:1d0r, que desde h . , _ ace tre1n .. 
ta y cmco anos, robando al puebl 

. . o su so. 
beranía, y hactenüo tiras de la piel d ~:-

- h e~s-pana se a propuesto tras cruento 
1 d t. . 1 . Y pro· 
onga o mar mo tunchrla en el abismo de 

la fosa. 

MARTIN Z&JUNA 
--~----------. ... ___________ __ 

La polémica entre 
un fraile y un sabio 

vm 
Sobre el or.igen de ,la v'ida 
• 

EXPERIMENTO QUÍMICO DEL ESPÍRITU SANTO 

QUE MEREcfA HACERSE EN LA PLAZA DE AN· 

TÓN MART!N. 

Entre burlas y veras vamos eliminando 
cuestiones; y puesto que esta del oYigm dt 

la vida trae Joco y vuelve procaz á Fr. Za­
carfas, hemos de remachar el clavo, si es 
que ha logrado ya vencer la resistencia es• 
ii.nteriana de su ojo cimtifico. 

• 
Rompecabezas 

Al discutir con el Dr. Maestre, Fr. Zaca. 
rías se reía como un sátrapa, viendo ~1 bue­
no del doctor meterse de cabeza en IQs la· 
zos que, á su decir, el fraile le tendía: 

Según éste, de' antemano sabía lo que 
iba á decirle el doctor... «Ya áabfa yo ... ya 
decla yo ... 

A ver si este Marisa.bidillo adivina por 
dónde le voy á coger yo la cogulla •.• · 

Hoy por hoy, se la voy á coger por un 
lado i9esperado, que no es ' precisamente la 

· cuestión, sino cortarle la retirada para que 
no e~cape. El 1 esto irá viniendo. 

Biologla cai611ca 

De paso, me permito proponer á fray 
B:ólogo una pequeña dificultad qpe me 
ocu•re en.la lecwra de la Biblia acérca de 
este punto principal, á saber. Nos cuenta el 
Génesis, que en el tercer día de la creaCiqn, 
tan pronto como apareció la tier.ra sólida 
en el seno de las aguas itiftrtorts por sola 
orden verbal, el Señor hizo que se pobla· 
ra de yer-bas y plantas con sus · frutos y 'se· 
millas en perfecta sazón. 

Estos días dt la creació11, ya sabe fray 
' Zararías que los sabios católicos dicen no 

ser dlas solares, sino periodos 6 días geoló­
gicos. Algún ~isterio encerrará ese Géne­
sis, cuando á renglón seguido nos cuenta 
que e en el di a cuarto hizo el Señor el sol, 
la luna y las estrellas, y los colocó en el 
cielo para que alumbrasen la tierra y for­
masen las estaciones, Jos dfas y los; años• · 
Y claro está que si hasta el cuafto día no 
hubo sol, Jos días anteriores no podían ser 
solares, ni ·lunáticos. Ni .abemos lo que se· 
rían, pues el día primero hizo la lttz Y las 
tittieblas, cosa bastante dificil de hacer, 'las 
tinieblas, se entiende, pues si solo consjsten 
en la negación de luz, una vez hecha la luz 
parecen hechas las tinieblas •.• á no ser que 
sean las de Viernes Santo... cA la luz Dios 
la llamó dia y ~ las tinieblas las llamó 110· 

ckt! ... ,,_no me exp)ico po'r qué, como no 
sea para comenzar el galimatías. 

Prescindamos de la ignorancia de ese 
buen Señor que ignoraba que eso de luz Y 
' ¡ ., de de tifzieblas son fenómenos de re aczot!; 
relación, .se entienqe, con los ojos q•1e l~s 
ven: de modo que para que haya luz Y 11· 

aieb/as es preciso que haya un órgano que 
las perciba, pudiendo la luz ser tinieblas Y 
las tinléblas luz, según la calidad del órga• 
no, en Jo cual los' topos y murciélagos no 
me dejarán mentir. 

Porque, ffjese el fisiólogo; con la Juc y 
tim'eblas físicas ocurre lo que con la . lttd y 

· que tinieblas lógicas, á saber; que hay OJOS 
· . . cierran ven sólo en las tlnreblas Y que se ól 

at.tomáticamente á la luz. Son ojos fot ~-
. bl d. l do dogmts~ bos que en las lttl~t as 1 mun 



• 

' 

' 

• 

tico ven á Dios y al diablo y aun son capa· 
ces de contar los pelos del rabo de Luzbel; 
y en cambio á la luz meridiana de la cien­
cia 110 vm 11ada ¡nada! como no sea la pe· 
seta, que es la gran luz. 

Y lljese mi biólogo en este hecho de psi- . 
colegía comparada entre el murci~lago, el 
topo y el fraile, en que .tales especies andan 
sie.mpre entre las tinieblas y huyen de la 
luz su enemiga. Y asl ellos llammz ttodu al 
dta y dta á la ttoc!u, vida á la muerte y 
muerte á la vida, por(jue su luz (e.qul si que 
pega el voqulble) y su vicia está en que los 
demá~ anden á ciegas y á ~~curas y muer-
tos. , 

, 

1 

Parecerla, con esto, demostrado que ese 
Dios alquimista andaba un tanto retrasado 
de gramática en eso de Ltu; y de Tinieblas, 
y aun paréceme que s.e verla apuradillo si 
tratase de reproducir su experimento en la 
plaza de Antón Martln, enseñándonos tma 
hez y tt1las ti1tieblas sus!anciales ·en si, sin 
otra sustancia. 

La dific,ultad está en esto otro, á saber: 
qué fueron las plantas y las frutas antes que 
el sol, la luna y las estrel!as; y esto si que 
debió haberlo aprendido en el aula del doc 
tor Caja!, á saben, cómo pudieron darse las 
plantas y los frutos sin la luz y sin el calor 
solares. Verdad es que á. ('englón seguido 
surge otra dificultad mayór, á saber: cE hi­
zo Dios dos astros luminosos, el mayor pa· 

• 
ra presid1r el d!a y el menor para ·presidir 
la noche ... y vió que todo iba bien ... • sólo 
qúe• '~ )t.n'Ja -~e ~pag.ó enseguida y ql;ledó . 
opaca; y en vez de cumplir la orden de 
presidir la noche, se fué á correr la tuna la 
mita.d del tiempo, y á entendérselas ora 
con Marte, ora con Luzbel, ora con Júpi­
ter... ¡y hasta con el sol! enseñando sus 

• 
cuernos (Jos de la luna) z. todos los dioses 
del Olimpo y poniéndolos á la humanidad, 
á quien dejó á oscuras. 

Luego otro dla (el quinto) crt:ó Jos r~ptl­
les acnáticos, in.cluso la ballena y las aves 
d., toda casta. Este pedocio duró muchos 
siglos, y sólo el dta se~to se acordó el buen 
Dios de crear los reptiles y bestía3 de la 
tierra, de modo que, eJl toda aquella época, 
)()s gorriones y aves insectlvol'as y carnice­
ras hubieron de devorarse unos á otros, 
como el pez gordo se comía al 'chico ... 

Segi,Ín esto, mi P. Zacarias, en su Bio:o-, 
gla', IJos pec'es y las aves de tod'as· las Mpe· 
cies son )coetáneos entre sf y anteriores' á 
los reptiles; y las plantas más cultas so"! . . . 
anteriores al sol y á los astros, y él nos va 
á demostrar cómo se verificó la circulación 
de la savia vegetal sin la luz y sin t:l calor 
solar; nos demostrará la coetaneidad de los . 
paja ros con los peces., y nos explica.rá ade-' 
m~s este versículo: e Y creó Dios al hom­
bre á su imagen; á imagen de Dios lo creó; 
macho y hembra lo creó ,. No tome á irre­
verencia un pequeño trastueque que pare­
re constnddo en ese texto: e macho y hl m­
bra Jo .cr~ó á imagen suya» · 

El hilo del ovillo 

En . tanto que usted prepara estas explí· 
caciones, yo tJoy á:lo mio, segíín consejo de. 
uste<:l, esto es, al hilo de la cut:stión y 'á la 
cuestión dd hilo, que' ahora es 'eJ hilo de la 
vida, y el hilo co.n que ust~d intentó ·es­
trangular y enredar al Dr. Maestre, y con 
e! cual le voylá enreciar á usted :;~tándole a; 
la cuesti6n. 

• 
¡Cuántaa vidas hay'l 

J 

Supongo yo que no hablamos de la vida 
ctltstial y tltrna, ni · de la Vida monástica 
6 cltrical ni de la buma ó mala vida; sino 
de la vida cientifica, biológica si usted 
quiere; y en tal caso, espero que usted, con 

1 su sabiduría, antes de alborotar con gritos 
é improperios, nos defiua eso que usted e'n· 
tiende por Vida. 

Porque yo, que no he podido frecuentar 
las· aulas del Dr. Caja 1, en una libreri a de 
lance me encontré entre ciertos cuadernos 
de tauromaquia un Tratado de Ftsita P;i­
coliJgica co1z uu apbtdice sobre clltlica dd 

• 

X.A CX'O'X)AD 
- - -ojo cimtijico, en el cual, entre otrlls cosas 

d~ mal gusto, se <:!ice lo siguiente: 

Adelgazando el hilo de la Vida 

«Eso de Vída es una palabra convencio· 
nal expresiva de una idea convencional, 
que pega ó no pega con la n·alidad., <Por­
que-dice el Tratado-la idea es una reac· 
ci6n mecánica del sujeto lógico sobre el ob· 
jeto, cuya forma (la de la idea) depehde del 
estado pr.evio del órgaao de la idea inma· 
nente, y del 'estado de los órganos anejos, 
inmergenfes, e·mergentes y c:om para ti vos 
de las energlas internas ó externas que ex-

• 
citan, activa·n ó modifican el trabajo 16glco 
cerebral, cumpliéndose con este fenómeno 
la ley de Cl Bcrnard: la activfdad de un sér . . ' 
depende de las relaciones entre el medio in· 
terno y el externo.,. 

e Y -continúa el tra'tado -la idea así for­
mada produce en el sujeto la convicción, 
que viene á ser la proyección de la imagen 
psíquica (idea) sobre el objeto, atribuyen­
do, por virtud de un hecho de ilusionismo, 
la exactitud de la imagen subjetiva, con la 
manifestabilidad y rea!j.dad incrinseca del 
ob}eto, del todo extraña á la idea del suje­
to. De modo que siempre que se dice «esto 
es así ó asá•, realmente se quiere decir . 
cesto 'me parece 'ser asió asd>, siendo sOlo 
efecto de la inconsciencia la afirmación ab-• 

solu,ta producida por una ilusión má~, 6 me­
nos éi:qmpleta,. 

Escamoteo cientlfico 
. i 

Co-nformándome con esta sapientlsuna 
• 

doctrina, me digo que hemos planteado 
mal la cuestión, haciendo creer al público 
que vamos, á tratar de 1~ vida m sí misma, 
siendo as~ que tratamos de la rida m 1loso­
lros, ó sea de las ideas que tenemos de la 
vida, en cuyo teatro polémico ttttto co?tvm­
cio?talt. 

Prueba experimental de que fray Za· 
carfas no conoce la vida 

¿Que la idea que usted tiene es exacta? ... 
~No me chilh:, P. Zacarlas; eso qucrrla us­
ted: llegar á conocer la tsmcia vital, para 
pedir una plaza de médico forense univer­
sal. Sdbre el terreno de la práctica, ni us-

1ted ni el Dr. C?. jal, ni Hipócrates en perso- . 
. na, pueden prt::cisar en ciertos casos si un 
fraile está vivo ó muerto; y ahl en ~se pun-

' to, érraron concordada mente la Iglesia, el 
·. Estado y la MediCina, dando por muertos • • 

' á muchos que fueron enterr1ados vivos y 
dando por vivos á muchos que estaban 
muertos, entre ellos Ellas y Enoch. 

• 
Abriendo el esfinter al ojo logico de 

• fray Zacarias 

Esto demuestra entre otras cosas, mta: 

que ustedes llaman vida, no á la esencia vi· 
tal, sino á ciertas manifestaciones del con­
venio y al alcance de ustedes. Dos: que ese 
alc:ance es más limitado de lo que fuera 
menester, por Jo cual hall ctmvmido los sa­
bios consagrados en hacer dos vidas y dos 
muertes: unas sensible!. y otras latentes. 
Tt·es: que su convenio concordado tiene un 
valor simplemente convencional. Y cuatro: 
que *i tratánd9se de la vida human~:~ en un 
organismo ta'n extenso como eJI cuerpo bu -

. mano y de' tantas manifestaciont:s vítaks, 
usted'e~, r'os doctorc~s1 co1wiftutt en que no 

, cuno.cen la tida· ni la muert~, y lo mismo 
-entierran los vivos matándolos, que desen­
tierran los muertos resucitándolos; siendQ 

/ esto asl, ¿qué van á entender de la vida de 
las otras especies a ni males, y cuánto menos · 
de la vida vegetal, y cuánto muchísimo 
menos de la vida mineral? Y si esto deci· 
mos de Jos seres macroscópicos, pondera­
bles, perceptibles y complicadisimos, ¿qué 
ídta podrá tener usted de la vida de t:sos 
seres ultt amicroscópicos de que usted ba­
bia, para cuyos movimientos vitales verti­
ginos!siaios no hay ojo observador; ó de los 
cuerpos gigantescos y astrales, para cuyas 
palpitaciones carece de cronómetro el mo· 
no sabio del hombre? 

Var:nos á ver, mi ilustre biólogo: ¿qué 
aparatos de- pslcometrla tiene usted para 

apreciar los movimientos vitales y distin­
guir la categoría energética de las faculta· l 

des, propiedades ó instintos de la vida esa 
plasmática que usted pedía al Dr. Maestre? 

Y si no tiene medios de observación, ni 
cerrando ni abriendo ese prodigioso ojo 
biológico de usted, véngase á la plaza de 
Antón Martín, en do11qe vamos á hacer un 
experimento curioso. 

1 

El Espiritu Santo en la Ouitnloa 
1 

Imagínese Fr. Zac:;arlas que llega á la 
plaza de An,t6n Martln, un coche. de punto, 
y en 'SU P..escante e'l prGfeta E liseo, 111ara, de· 
mostrar el odgen qulmico de la' viqa, . tal y 1 

como lo explica el libro IV ·de los Reyes, 
verslculos 19-22 de cap. 2. 0

, cuyo relato va 
' ' ' usted á escuchar éon la cab.e?a oescubjer~a: .: ,. 

cDijéronle á l;liseo los 'horqbres de la 
ciudad: las aguas son muy mala~'lfy la tierra 
estéril. El dfjoles: traedme uná vasija nueva 
(¡como en eUaboratorio del ~br. Caja!!) y 

~ .. 
llenadla de sal. Y con ella en la m<t no, fue -

-~?¡) 

se al manantial de las aguas,. ~tf6 en él la 
sal, y dice: Esto ordena el ·9efior: Sanadas 
quedan estas aguas, y no habrá en ellas en 
adelante ni la muerte ni la esterilidad Y 

'· 
asl ocurrió, que han p~r~a-~cido san;~ s 
hasta el día tal y como dlJO~~!fseo., 

•• 
!Más claro ni el agua, y más saleroso ni 

la misma sall 

Objecciones de f~a11e 
" ..... 

• 

Contra este pasaje qe qu~!'llica biológica 
blblica, usted, C9n los· consa~i~os comenta--ristas, pondrá 'la consabida objeción sofisti-
ca, diciendo que las agilas aquellas eran 
malas porque ~usaclas en el ri.ego, ,hacían 

• 
estériles Jos campos; bebidas, eran insaaas 
para Jos hombres y para las bestias y hada 
abortar á l.as mujeres». No sé si este co­
mentario lo ' inventó Sao AgusUn ú otro 
fraile antiguo; yo· lo he leido en el fraile 
moderno P. Scio; y digo que es falso eso 
de la propiedad esterilizante de los cam­
pos, pues de haber si~o ciei:ta, los judios 
habrlao conservado preciosamente aquella 
fuente para rodar con sus aguas las tierras 
enemigas; y es fa!~ a la propiedad abo1 ti va, . 
porque de ser ·cierta, hallarlamos botijas en 
todos los conventos de monjas, en cuyos 

• 
huertos se c;ultiva con tanta abundancia la 
.ruda á causa de estas propiedades sagra· 
das. 

'. \ 

• Cómo oe hacen y ~o• d~sa,acen los 
seres vivos en los conventos 

• 
y no me diga usted que estas noticias' 

son de la invención de la e biblioteca de El 
Motítt, ante cuyo nombre debiera usted 
quitarse la cogulla; porque de entre dos~ 

cientos veinriun testimonios acerca de este . 
punto incidental, voy 

1
á sacarle tres: uno 

del venerable Juan 'Gt!r son, núm. (";S de 'su 
Declaratio Deféctuttm VÍ1'0rum ecclesiasti­
corum, que dice: cved si Jos conventos de 
monjas no se asem~jan del todo á burde 
lep. Otro testimonio es de un Doctor, y 
no como .quiera, sino Rector de la Univer· 
sidad, y no de Madrid, sino de la Sorbona, 
llamado Clemengis,;oen su delicioso informe 
De cor1·upto Ecclesi(IJ Statu, en dónde se 
lee esto: e ¡Cuánto habría que hablar de los 
conventos de religiosas poblados de muje-
res entregadas á todos los excesos de la 
crápula, á la fornicación, al incesto, al ado). 
terio, á todas Jos actos de lujuri<• y cle mal­
dad en usanza en las casas de mujeres p(l­
blicas!, Y el tercero, el célebre predicador 
venerable Barlcta en su sermon 262, en el 
cua\ dijo: c¡Oh, qué cúmulo de lujurias, 
qué de sodomías, qué de fornicaciones!. Las 
latrinas resuenan y se estremecen (retmtis· 
smt en francés) á los gritos de los infantes 
a ellas arrojados,, 

Diga usted á los de la Defensa Social 
qúe procesen á Barleta, Clemengis y Ger· 
~on, y pidan al juzgado que prohíba la His­
toria, la Biblia y la Terapéutica. 

El comentario aquel es, pues, falso; y 
que el texto bíblico citaqo, concordado 
con otros que usted debe saber mejor que 
yo, sig1,1ifiea Jo q4e yo le' atribuyo, se prue-. 

e ba por aquella oración ' tual . que tampoco 

dCS1;cnoce usted: «Señor, que .con la sal fe· 
cundaste las aguas... etc.» · y aun toda la 
bendición de la pila bauti~mal t.S un rito 
significativo de esta fecundidad y de este 
principio ~iológico moderno: «la vida tiene 
origen químico: agua y cloruro de sodio ... 
esto es, sal matina, á una disolución del 8 
por l OO y una temperatura d,e 35 á 40 gra­
dos:.. 

Atando loa cabos del llilo 
~ 

Dirá .usted que el Es.piritu Sa!llto, con 
aquella operación, no fecundó l~s a'guas, in­
fundi6ndoles• con la: s¡¡l •·la energJ:a biótica; 
sino que l~:~s esterilizó de: los gérmenes mbr· 
Uf eros que .la~ hacían esterilizaderas de ' l¡1 ' ' . 
vida vegetal y, dest~uctoras c;le la vida l ¡¡ni· 
m<~l, ya sue mataban los embriones en el 
seno de las madres. , ¡ , r .. 

Esto es bueno para ~ontádo: El texto ~f· 
blico no lo explica así; y este texto, con­
cordado con aquellos otros, 'prueba que no 
se trató de un hecho de esterilización, sino 
de verdadera fecundación, transformando 
en biótico un elemeato abiótico. 

A mi me da igual que usted diga que , 
aquella es una fábula , con lo t:ual confesará 
usted que la Biblia es un tejido de embus-
tes (que es lo que estamos di.:iendo l)oso­
tros contra Id que usted predica en San Gi- ' , 
nés á las seis de la tarde); cpmo que diga 
que es un hecl,lo cierto,.,... demo~tra~iV:.? de!· 
origen qufmiGlO cle la vída (gue " e~ ! ito \~u.el\ 

, t " N -- ~~ ~ .tJ ·' P decimos ,contra lo ·que usted escr1oe en el 
A B e á las siete de la noché}. · 

Lo mismo me da que usted diga que son 
ciertos los hechos atestiguados por Gerson, 
Clemengis y Barld~, ~c,erca de los ~r¡me· 
nes de los conventos,• que ustedes niegan 
contra nosotros; como que· usted diga que 
aquellos frailes son unos solemnes imposto­
res, maestros de los impostores frailes de 
ahora, que es lo que afirmamos nosotros 
contra ustedes. 

• 

¡Qué vergüenza, Fr. Zacarias, que haya 
de ser El il1oti1t el que venga á sacar al 
Dogma Católico l?s· pies de · las :.!forjas • 
cientificas, volviendo por erhonbr del Es­
píritu Santo, que ustedes explotan y ,riqicu-

~ 

Jlzanl , • · 
Y ya ve uste,d có~o en esta casa 'anda-. . . 

mos re·gularmente documentados sobre 
qulmica celestial, y ·sob.1·e ~~no}ogfa monás­
t ica y aun so~rd d·9t~logi.a~ p'ol~rltica', tá 'P,é.­
sar de que nuestra biblioté~a no séa ~ com~ ' 
parable con la de .El E'ácorialí (C~yo nom·: , 
bre profético va · ten,iendo P,erfecta sustan· , 

l· ' 1 } ~-- . ,· ' '' t~l ciación, recogiéndose allá' a escdrtn Clén • 
fica de nuestras univer81dades. 1 1 "' 1 

Y ya me parece que vamos dando cima 
á la polémica monástico universitaria, en • ~ ,. ,- i 

que usted sostiene que el doctor Maes~re 
• • 

es un charlatán de plazuela, y en la cual yo' 
he demostrado que usted es un charlador 
de charlatanerías y un iudztstrtal de cuque-

, ' . . das indignas de un hombre serlo y prop1as 
sólo de un fray Campazas grotesco. ' 

• 
S. PEY ÜRDEIX 

En la suscripción abierta por el (~entro 

· Republic~~o•>, según dcct7pw~ en ~1 · .Qúrhe­
ro anterior, en ~a vor; de 1~~~ , víctima~ . d. e }~h 
atroces sucesos perpetrados por el cactqu1s-, 
mo cerril imperante en Caf)illas de-'Aceitu· 
no, se han subscrito hasta · hoy las siguien· 
tes cantidades: , 

Suma anterior 41,25 pts. 

----
Romuald.o Jordá ' 0,25 pts. -
Silverio Cremades 0,25 » 
José Esteve • 0,25 » 
Rosendo Gacela 0,25 ) 

Francisco Jordá 2 , 
A. B. 0,25 » 

---.....-
( CoJtti?zuará) 

Suma :44,50 pts. 

Imprenta de · U El Serpis., 
Plaza. San Cristóbal, núm. 28.-ALOOY 

• 

' 

' 
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/l NUNCIOS 
-

E. ~LA Rfl ~ ~z BA 
c.~\.SA FUNDADA EN 1860 

BAZA H. l )h: -~l.()J.) r.\. S 
Pulavlej a, 2 

(:Jtmto á la Casa Consisto1·ial) 
' 

Modas para señoras y niñas. Se compo· 
nen y reforman sombreros de todas clases. 
Precio fijo. Exposiciones domini··ales. 
• • 

' 
:::::=::=: Sombrereria Martínez ~ 

Mosén 'l'orregrosa, 2 (antes Vatz) 

(Ju11to á la Fttmte del Oro) 

Sombrererla y Gorrería para caballeros, 
mocitos y niños. Ultimes modelos. l're· 
cios económicos. 

IMPORTANTE. Prohibida termin~ntemÉmte por la Ley del Des­
canso Dominical la venta en domingo,· ruego -~: llÍi}:dh;tjnguida cliente­
la de Qstas sus casae procuren servirse todos lo~ dftnás días de 6 de la 
maiiana, á 10 de la noche incluso los sá,bados~~asta las 11 de la mis·. 
ma, en todo el ramo de , · .r .. 

. . ]IPJ)AS, SOllBRERERtA. Y !J;tlRREB,t~ . 

• 

~. · l 'l'; t 

,,~. -.:. '):.• 

. 
,··~(· .. 
' ' ••• 

Ul trama,rinos -

Y Comestibles 

AY'OR JOSÉ 
- - San ftlicolás, 15 --

Gran surtido en conservas, embutidos, jamones, cafés, chocolates 
demás artículos propios de este ramo. . Y 

S.A:NT A RITA, 42 
' 

!caba de: recibir esta imPQrtante casa todos los ' 
• 

~ ·:· "' 

artículos. para la te.mporada de ve.rano~ 
\) ·~ 

' 
,¡ '• • 

• 

' . ' .... 

Céfiros, batistas y percal es desde 0,15 ptas.-Y .,rdaderas gangas en 1~rtíen,os á saldo. 

E~.· · AGUILA ES LA CASA QUE VENDE. MAS BARA !O 
' 

VENTAS AL coa-TADO PRECIO FIJO 
1 

\ POLA V:IEJ A, 5 Y 7 

' ' . .. , ' ' . ' 

t 

¡, 1 

·• 1 

estftn réconocidos como los de construcción más 
só!ia~, ) qu~ ·Se. fabri~an. con arreglo á: las pres­
er.IP.Ciones de la Asociación ~e. Ingenieros ELec-

. ~ric.~~~~. de Berlíp; de rendimiento y consumo 
mmeJorables. 

• 

La A. ~· G .. !hom~om ~oust~n Ibérica (Socie,­
Cila<il. anérntlna), tiene · s1empre existencia ·en sus al-
!ll~Qene~ de msp~ña .de sus electromotores para. su ' 
In~ta}ac1ón autor11ada por Lt Sociedad Hidro-elec-
trica Espafiola. -

Ventas al contado 
mediando garantías. · 

. ' 

con descuento y á plazos 

Instalaciones completas de centrales eléctricas. 

Ferretería del Toro 

"' Recibido el sur-
X tido del calzado K de abrigo para 

a la temporada de 
• • ,, lnVI9l'DO. 

' 

Precios económicos 

Pol~ vieja,, 17 . 

• 

. ' . . 

easa ehor.di 
Polavieja, 1& 

' ' 
Establecimiento de Mercería, Bi-

sutería, Perfumería, géneros de 
punt0 y confecciones. 

Guantes, abanicos, s,otpl;>rillas, 
bastones, corbatas y camisería. 

Trajes confeccionados para ea• 
' .. 
ballero y niños, en todos los tama· 
ños y variedad de dibujos. 
. Esta casa recibe en su dia, las 

últimas creaciones de la moda eii 

todos los artículos á qúe fse' dedica. ' 

\ ' 

1linos especiales· para mesa 
TI·POS VALDEPE,IAS Y a·a.a COS Bo1p-bas. de :iego ac?ionadas ~or electromotores. · 

Tranvías y ferrocarriles eléctriCO$. 'rurbinas de Procedeutes de las propie~ Pérez Marsa de Villana. 
vapor. Gr11:as ~léctricas. Tran~portes de fuerza y t t 
redes de ~1.~tr,Ibumón. Telegrafía sin . hilos. sistema PRECIOS EOONOMIOOS: Para pedidos diríjanse á mi t·ep!esen an e 

Telefunken. . · D. ELECTO FRANCES, Santo Domingo, 2.-Alcoy 
Estudios, proyectos Y. presupuestos gratis. , · :. · 

J, · • .. .............................................. [mprepta LI.breri'a y Papelería Hotel Com~rcio. . ................. ¡ ........................ ,... · · ' · 

G• b . San Cristóbal, 28.•ALCOY 
"f IS ert Segur'a y c.a , ..... * ·~ ' -

1 . b · tipogr&· E ectriCi$ta, Alco.ya,na,. Se h~cen con el mayor 8$rnero y eco~onua cuant0s tra aJOS -. 
~ ice!J se soliciten. · 

• 


